PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo de la Provincia, hiciera conocer al Gobierno de la Nación, su interés en que se gestione ante los Organismos Internacionales, la suspensión de la condena a muerte del líder del Estado Iraquí Saddam Hussein, por ser lesiva del Derecho de Gentes.

Fundamentos

El patrono cívico de la abogacía argentina, Juan Bautista Alberdi supo escribir que la guerra es un crimen, expresión ésta que suele sorprendernos por el hábito que tenemos de hablar del derecho de la guerra, es decir, “el derecho del homicidio, del robo, del incendio, de la devastación en la más grande escala posible” (El Crimen de la Guerra, editorial Calomino, La Plata, pág. 7).

La guerra es siempre despreciable, porque es un acto de violencia que demuestra el fracaso del entendimiento a través de la paz. El General Perón decía que “la fuerza es el derecho de la bestias” y tenia razón. Cuando la fuerza reemplaza al derecho o el derecho se conquista a través de la fuerza, pierde la razón. Como enseñó Gandhi cuando la libertad se conquista a través de la violencia, siempre pierde la libertad.

Sin embargo después de veinte siglos de “civilización cristiana” la guerra, la violencia armada de los Estados, sigue siendo moneda corriente. Los motivos o excusas no han variado mucho; ayer, la necesidad imperialista de expansión territorial y la limpieza étnica; hoy, las mismas razones invocando la lucha contra el terrorismo internacional y el fundamentalismo ideológico.

Irak es, quizás, uno de los más claros ejemplos: primero desde los centros hegemónicos del poder, se lo alienta y arma como cuña frente al avance de una supuesta ideología fundamentalista en la Región; luego se lo combate, invade y destruye con la mentira de ser un arsenal de armas químicas provistas por los mismos invasores. Y ahora se pretende justificar esta tarea con la condena a muerte del aliado de ayer y enemigo de hoy: Saddam Hussein.

Hussein fue juzgado y condenado por un Tribunal especial Iraquí, constituido por las fuerzas de ocupación. Las topas norteamericanas y de sus ocasionales aliados invadieron Irak en busca de armas que nunca existieron. Pese al fracaso de la búsqueda que fue el único motivo fundante de la ocupación armada, se quedaron en Irak, destruyeron y robaron sus riquezas históricas, ejecutaron a miles de ciudadanos nativos, violaron a sus mujeres y niños y se apoderaron fundamentalmente de su petróleo. Usaron el peor crimen contra la humanidad, la guerra, para fines expansionistas. Y más allá de los crímenes y vicios del dictador local, se adjudicaron el derecho a juzgar y condenar de manera extra leggem, a un prisionero de los invasores. Al crimen de la guerra suman el crimen de la injusticia.

Contra este acto de avasallamiento de la soberanía popular del pueblo hermano de Irak entendemos que la Nación debe hacer oír su voz en los organismos Internacionales.

